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Canada en el Espacio

Canadé esté representado en el Consejo Directive de IN­
TELSAT por Teleglobe Canada (conocida antes como la Cor- 
poraciôn Canadiense de Telecomunicaciones de Ultramar), esta 
empresa es duefia y operadora de las très estaciones terrestres 
de INTELSAT en Canadà. Para fines de 1976, aproximadamente 
la mitad de los mas de 750 circuitos telefônicos y 450 telegrâ- 
ficos a Ultramar eran canalizados via satélites INTELSAT.

En 1969 se formé Telesat Canada a fin de operar un siste- 
ma nacional de comunicaciones por satélite. El nueve de no­
vembre de 1972 el primer satélite del sistema, ANIK I, se colo- 
cô en una ôrbita geoestacionaria a los 114°E. Seis semanas 
mâs tarde, al entrar en operaciôn, quedô inaugurado el primer 
sistema nacional de comunicaciones por satélite en el mundo. 
El 20 de abril de 1973 se lanzô un segundo satélite, el ANIK II, 
al que le sucediô el ANIK III el 7 de mayo de 1975. ANIK B, que 
fue programado para lanzarse en el a rte de 1978, es un satélite 
con el doble propôsito de realizar tanto expérimentes avanzados 
como enlaces para radio y televisiôn.

A fin de que las comunicaciones con el norte sean mâs 
eficientes, se necesita de grandes y costosas estaciones terres­
tres. Sin embargo, quizâ puedan diserterse estaciones menos 
caras si se utilizan satélites mâs potentes. Para probar este con- 
cepto, Canadâ y los Estados Unidos se unieron en un programa 
conjunto para desarrollar y lanzar un poderoso satélite experi-

plementen las aplicaciones espaciales, el gobierno de Canadà 
ofrece su apoyo a la investigaciôn bâsica sobre el espacio. A 
medida que la investigaciôn cientifica adquiere madurez, podrâ 
ser consolidada en programas de prueba, de demostraciôn y 
por ultimo en sistemas totalmente funcionales. Todos estos 
programas requieren de la adquisiciôn y producciôn de herra- 
mientas y accesorios de una muy alta sofisticaciôn cientifica. 
La politica gubernamental indica que los sistemas espaciales 
sean, en la mâs alta proportion posible, disefiados, desarrollados 
y producidos por industries canadienses y bajo supervision del 
mismo pais. Por otro lado, la politica de compra estâ disefiada 
para promover la investigaciôn, el desarrollo y la capacidad 
industrial de la industrie canadiense.

A pesar de que los equipos y accesorios para aplicaciones 
espaciales se obtienen a través de la industrie canadiense, los 
lanzamientos tienen que ser contratados por conducto de las 
instalaciones que para este efecto tengan otros paises.

A la fecha, todos los satélites canadienses han sido lanzados 
bajo contrato con los Estados Unidos por medio de las instala­
ciones de la NASA.

Canadâ necesita de socios para su programa espacial, ya que 
no puede asumir todos los costos de este programa por ni 
mismo; ademâs, este método traerâ como mutuo bénéficie el 
compartir las ventajas tecnolôgicas que esto ofrece. La coope-

Anik B, satélite programado a lanzarse en 1978

mental en tecnologia de comunicaciones que mâs tarde fue 
conocido por el nombre de HERMES (Vea Canadà Hoy Vol. I, 
No. 5). También se unieron para desarrollar experimentos en el 
uso de pequertes estaciones terrenas de una variada compleji- 
dad y tipo.

El resultado de esta uniôn produjo, el 17 de junio de 1976, 
el lanzamiento del satélite HERMES, construido por cientificos 
canadienses. Desde esa fecha, el programa experimental rela- 
cionado con este satélite, ha probado sus aplicaciones en la 
telemedicina, teleeducaciôn, comunicaciones entre comunida- 
des y transmisiones de televisiôn provenientes de locaciones 
remotas, temporales e incluse de otros tipos.

En mayo de 1971, los Estados Unidos y Canadâ empezaron 
a colaborar en un programa que utilizaba aviones y satélites 
para obtener datos a control remoto. LANDSAT I, el primer sa­
télite de los Estados Unidos destinado al estudio de los recursos 
naturales, fue lanzado el 23 de julio de 1973. Très dias mâs 
tarde, Canadâ recibiô por primera vez imâgenes de su territorio 
mediante la estaciôn Prince Albert en Saskatchewan, la cual 
estâ ahora apoyada por una segunda estaciôn en Shoe Cove, Te- 
rranova, con la que se cubre el territorio canadiense por com­
plète.

A fin de proporcionar el conocimiento y destreza que corn-

raciôn con otros paises permitirâ a Canadâ participer y bénéfi­
cia rse de una gran variedad de proyectos espaciales. Estados 
Unidos ha sido el principal comparera de Canadâ desde el 
principle de la era del espacio y se prevé que siga siéndolo por 
su proximidad geogrâfica, su indudable supremacia tecnolôgica 
por la gran cantidad de intereses comunitarios que existen entre 
ambos paises.

Canadâ ha sido miembro del Comité de las Naciones Unidas 
para los Usos Pacificos del Espacio Exterior desde que éste fue 
creado en 1959 y estâ también representado en el subcomité 
cientifico y técnico, asi como también en el subcomité legal; 
ambos han estimulado la cooperaciôn internacional espacial y 
reglamentado las actividades espaciales.

En colaboraciôn con Suecia, Canadâ se ha puesto a la cabe- 
za presionando para que se désarroilen las normas internatio­
nales de ley que regulen la tecnologia espacial; en particular 
el uso de satélites en la transmisiôn directa de televisiôn por 
paises interesados. Canadâ también ha participado en las plâ- 
ticas sobre las implicaciones legales de los satélites que realizan 
detecciones a control remoto. Se tiene la esperanza de que 
estas plâticas ayuden a facilitar la cooperaciôn internacional 
en âreas taies como la protecciôn ambiental y la detecciôn de 
posibles desastres naturales.


